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mm a l:. n ayo hi'-ló n co. y con ta de 
ocho cap1t ulo ::-. qul.! son una co a o 
la o trt~: Reconfig ura r la ciudad o la .... 
diml.!mió n ele la luí' l.! n e l tejado. El 
huc ' u de cristal o Jo. des te llos de l 
documc nt o hiStó rico. La, lá mparas 
de la ' 1gi ll a o la fo rma periódica de 
un registro. Visió n e tereo ·cópica 
o la poética tk un Texto escrit o a 
,· a ri a~ mano ··. Cada capítulo es tá 
precedido po r una página de 1-!pí­
grafl.! \ . Al fin al de la lectu ra. des­
pués de un diálogo del autor con 
u sombra. y de acue rdo con e l t í­

tulo de l libro. sólo queda la idea de 
dispersió n. Es un texto di fuso. te ­
dioso. que no admite re lecrura. Su 
vaguedad provie ne del tono lite ra­
rio y medio poético he redado de 
una escuela que el autor repudia . 
La calidad de un libro se mide por 
su capacidad de suscitar relecturas. 
El buen libro nunca es desechable. 
Ésa es la conclusión. 

Escribi r es como cabalga r: hay 
que saber cuándo se va al paso, cuán­
do al trote, y cuándo se pueden ale­
gra r el caballo y el jinete con un cor­
t o ga lope. El mismo caballo lo 
indica. De lo cont rario. el paseo re­
sulta monótono y ambos se cansan. 

La parte en que el autor declara 
su amor por la ciudad es la más inte­
resante porque , ¿a quién no le gusta 
oír una declaración de amor? Expre­
sa lo que para él significa Pe reira. 
Luego viene una aproximación a la 
historia , de menor interés. por ser 
más o menos conocida e n la región. 
Y porque insiste en la falsedad de dos 
historias: una oficial mentirosa, y otra 
de izquierda. inventada después. que 
sería la verdadera. Por eso se dice que 
hay una sola cosa que Dios no puede 
hacer, pero los historiadores sí: mo­
dificar el pasado. D espués, el libro se 
ocupa con detalle de escritores y pe­
riodistas pereiranos y sus obras. Los 
nuevos se quejan por falta de lecto­
res y reconocimiento oficial -aun­
que siempre estuvieron contra las ins­
titucio nes- y pla nte a n re ncillas 
domésticas por las excesivas meda­
llas. pergaminos y demás quincalle­
ría que o tros - dicen- acaparan. 
Todo muy infantil y muy provincia­
no. La mediocridad rechaza lo que 
no puede superar. 
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En cuanto a la historia (por la for­
ma como e fu ndó la ciudad). el au­
tor niega que tenga algo de épico. y 
po r tanto nada hay para celebrar. 
Todas las fu ndaciones que an taño se 
hicie ron. y aun las que están por ha­
cer e . son en conJunto sucesos que 
constituyen la epopeya nac ional. 
pues al considerarlos se debe empe­
zar por el principio. desde antes de 
lo colo nizado re s. Lle gar a los 
asentamientos que hoy ocupan las 
ciudades, abrir la espantosa selva , 
construir caminos y fundar pueblos. 
son actos heroicos. y por tanto suce­
sos épicos. Decir que llegaron algu­
nos hombres y mu.ieres. y proclama­
ro n una funda ción , ésa no es la 
histo ria. aunque desde nuestros es­
critorios se vea como cosa fácil y pin­
toresca. Cualquier camino que hoy 
disfrutemos cómodamente. conver­
tido en carretera, hay que pensar 
cómo se hizo. Minimizar los enormes 
esfue rzos de los antepasados es ig­
no rancia de los que hoy encontra­
mos las cosas hechas. con todos los 
se rvicios funcionando. 

Dice la h istoria que a Ba rran­
quilla la fundaron unas vacas, que 
llegaban buscando agua en tiempo 
de sequía , y en cuyo recuerdo existe 
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la Calle de las vacas. Pe ro las vacas 
no tuvieron intención de fundar una 
capital , ni sabían que aquello sería 
Barranquilla. Debiera llamarse Ca­
lle de los pastores, que fue ron quie­
nes determinaron el asentamiento. 
Como no fue ningún notable, sino 
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humildes pastores. y desconocemos 
el heroísmo de l pueblo. preferimos 
rendir el hono r a las vacas y olvidar 
a los pastores. calzados con sanda­
lias y a medio vestir. mientras que 
las vacas es taban correc tame nte 
empelizadas. Sin contar con que es 
mejor descender de unos pastores 
trabajadores y honrados que de unas 
vacas ladronas como son todas las 
vacas sagradas. 

Otras glosas podrían hacerse al 
libro. pero ya se dijo que el amor no 
se critica. También están los que 
aman a Armenia o a Cartago. aun­
que el auto r se burla de ellas por "el 
carácter culto. espiritual y aristocrá­
tico que las ciudades vecinas preten­
den endilgarse''. 
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Los que se cuelan 
en una ciudad 

• s1n puertas 

Historia de una ciudad: Pereira 
Fernando Uribe Uribe 
Alcaldía de Pereira, Instituto de 
Cultura de Pereira. Academia 
Pereirana de Historia , Colección 
clásicos pereiranos, núm. 4, Pereira. 
2002, 2 .3 ed., 148 págs., il. 

Hay varias clases de monografías 
históricas municipales. En prime r 
lugar están las tradicionales, que se 
escriben por amor al terruño. Sue­
len ser las mejores, que se leen con 
provecho y agrado, pese a la falta de 
rigor metódico, a cambio de lo cual 
incluyen toda clase de leyendas y 
datos curiosos, como los terneros de 
dos cabezas y otros sucesos estram­
bóticos. En segundo término, y de 
más reciente data, aparecen los es­
tudios históricos profesionales, más 
confiables en su impotable lenguaje 
académico. A partir de la elección 
popular de alcaldes se han empeza­
do a reescribir las monografías por 
encargo, con el fin de incluir las eje-
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RESEÑAS 

cutorias de la nueva administración, 
resaltar protagonistas del momento , 
borrar a los adversarios políticos, y 
adaptar la historia a los intereses de 
las autoridades. También se publican 
otras más complejas, de alcances 
impredecibles, como las que inten­
tan crear conflictos de límites, que 
usurpan personajes de otros muni­
cipios, plantean disputas o propician 
reclamos gremiales o institucionales. 
Una historia de Cartago se escribió 
para destacar los apellidos principa­
les y su genealogía, con propósitos 
nobiliarios. Y su autor era de izquier­
da. En fin, hay de todo. 

La historia de Pereira a la cual se 
refiere este comentario pertenece a 
la primera clase: es un trabajo de 
amor. Una historia viva. Por consi­
guiente, emociona. Se lee con ardor. 
Lo que no lograrán nunca los acadé­
micos de sangre fría , que se limitan a 
escribir: " Bajaron (o subieron) por el 
río t antas toneladas de tal cosa, 
avaluadas en tanto". Viajaron solas, 
no se sabe en qué, nadie las condu­
cía, el milagro económico se transpor­
taba mágicamente. Si el planchón se 
hundió, si alguien murió, si los cai­
manes, si los ladrones atacaron, ésa 
es otra historia de minucia. La mer­
cancía valía tanto, y punto. 

No es el libro de un historiador 
profesional, sino de un apasionado. 
Por eso se le reedita a los cuarenta 
años, como reconocimiento póstu­
mo y agradecido de la ciudad. Y se 
ilustra el pórtico con una fotografía 
de clisé ampliada, que ningún edi­
tor responsable aceptaría. 

La accidentada ruta de la funda­
ción y desarrollo está bien trazada, 
así como la vida de la ciudad hasta 
la fecha del centenario, para lo cual , 
a más de los conocimientos perso­
nales, el autor contaba con historia 
fidedigna. 

Los antioqueños que salieron a 
colonizar hacia el sur buscaban me­
jores tierras porque eran agriculto­
res, y al encontrarlas se encariñaban 
con ellas, a diferencia de los espa­
ñoles, que siempre siguieron adelan­
te , tras la ilusión del oro. Don Juan 
María Marulanda (el apellido es 
mera coincidencia), se cuenta e n 
página 56, derribó montes y empra-

dizó potreros para más de cincuen­
ta mil novillos. Como todo lo hizo a 
partir de cero, con su propio honra­
do esfuerzo, fue un hombre notable 
entre los muchos que asimismo 
abrieron selva virgen para fundar 
pueblos y producir alimentos. Hoy 
no sería más que un hijueputa terra­
teniente, en esta época en que sólo 
se admira a ladrones y bandidos. que 
mientras más tierra usurpen, menos 
terratenientes son. 

' 

La guerrilla actual no representa 
"la lucha del pueblo colombiano" . 
Esa lucha es la que se percibe en las 
monografías de los dispersos pue­
blos. que suman la gran historia pa­
tria. Lucha de doscientos años de 
trabajo e ingentes esfuerzos, indivi­
duales y colectivos, que constituyen 
la verdadera epopeya nacional. 

En páginas 137-138 hay una rara 
historia de colonización: 

En una tarde cualquiera, las ca­
lles soledosas del pueblo se veian 
invadidas por gentes extrañ.as, 
que en grupo compacto. como de 
p rocesión, irrumpía encabezado 
por un f raile de barba larga, som­
brero Suaza, cayado de peregri­
no, cordón ceñido al cinto y abar­
cas de rudo cuero. Derrás venía 
una extraña tropa de hornbres de 
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melena descuidada, semblante 
cansado y traje de pobreza; mu­
jeres con grandes morrales a la 
espalda, niños de ojos asombra­
dos y pies descalzos que llevaban 
un perro macilento cogido a un 
lazo viejo, caballejos flacos en 
cuyos lomos, a horcajadas, venia 
una pareja de niños o una mujer 
en. estado de gravidez; mozos ro­
busros de peinilla al cinto, muiera 
terciada y pañuelo de colores al 
cuello. La caravana atravesaba 
lentamente la población e iban a 
armar sus toldas en las afueras, por 
lo general en La Palmera, a la vera 
del camino que lleva a Cartago. 
Era el enganche que hacian los 
padres Capuchinos, en todas las 
poblaciones de Antioquia, para ir 
a poblar el Putumayo, fundar a 
Puerto Asis, abrir la selva del 
Amazonas, enrrando por Pasto, y 
colonizar el sur del país mediante 
auxilios del gobierno nacional. 
Aqui recogían donaciones y 
enrolaban más familias para su­
plir algunas que se iban quedan­
do rezagadas por el cansancio, 
enfermedad o desalienro de la 
empresa. Era por codos mirada 
con simpatía aquella obra patrió­
tica de civilización y cada familia 
ayudaba con ropas, utensilios o 
perros indeseables, que eran muy 
apetecidos para enseñarles a ma­
tar culebras (eso decían ellos) y 
así, cuando se marchaban, habían. 
aumentado sus bártulos y llevaban 
una jauría de gozques aullanres, 
unos a otros unidos por el clásico 
tramojo. Con el ánimo lleno de ilu­
siones. miles de seres humanos 
fueron conducidos hacia la selva 
lejana ... ¿Qué se hicieron? Nunca 
se supo. Ni se pregonaron sus 
triunfos, ni se contó su tragedia. 

Lo desmesurado e insólito se alter­
na con sucesos menores. de l diario 
vivir, para que sea una historia de 
hombres, no de héroes entorchados. 
En e l pavoroso terremoto de 1906 
el gobie rno nacional no aparece. lo 
que no es extraño y a nadie sorpren­
de. Los sobrevivientes se arreglan 
como pueden. y pacientemente em­
piezan la reconstrucción. El gobier-
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no nactonal estaba muy pobre (como 
:--t~mpr~ ). ~ m u~ ocupado. porque 
hubo la guerra de 1 '76. y la guerra 
de 1 'H_s. ) la de 1X(.)9 . y no q uedaba n 
re e u r'-O'i . 

La tlu to ridad ;;ólo e hacta sentir 
e n co, as como los temible guarda 
de re nta (pág. 95). "que . e si ngula­
ri za ban por su atuendo especial. ca­
ractc rí. t ico. E ran medio po licías. 
medto al cabaleros. medio civiles y 

medio at rabilia rios. Usaba n revól­
ver. linterna. pe inill a de muchos ra­
males. palo con a rri ador. roa/la al 
cuello, . o m bre ro a rre ma n gado y - -mirad a de centuriones de Semana 
Santa. Te nían ple na autoridad. a lla­
naba n s in m a nd a mie nt o j udic ia l 
cualqu ier tienda o rancho e n las ve­
redas y. sin Dios ni ley. se llevaban a 
la vieja. el tabaco. e l muchacho y 
cuanto e ncontraban, sin preguntar; 
tan sólo porque la g uía no estaba de 
acuerdo con las existencias··. 

1 

Tales gua rdias de renta existieron 
en todo el país. H a rá cosa de unos 
cincuenta años que e l gobe rnador de 
Antioquia e nvió sus guardias de ren­
ta a la población de Urrao. Allá los 
recibieron. los pica ron en pedacitos, 
los echaron en costa les y se los de ­
volvieron a l gobernador. 

Para 1870 (p ág. 59), ya la tie rra se 
medía por centíme tros, aunque una 
vara tierre ra (85 cm) seguía siendo 
más barata que una vara de te la (8o 
cm). o la yarda. D esde entonces los 

[150] 

conflictos por la tierra han venido en 
aumento. El argumento. religio o. 
siempre ha sido e l mismo: "Vusté. 
que es del Cie lo. váyase p'all á y déje­
nos la tie rrit a a nosotros". 

La obra. por tratarse de segunda 
edición. no de bería conte ne r e rrores 
tipográficos. En cuanto a los otros. la 
A cademia de Historia incluye algu­
na necesaria glosas e n el Prólogo. 
El libro empieza con "Presentación". 
.. A manera de prólogo ... " Introduc­
ció n". otro "Prólogo··. otra " Presen­
tación ... Luego se inicia con la fun-.... 
dación de Can ago. Pe ro lo~ defectos 
se compensan con la amenidad. e l 
interés que suscita , la parte anecdó­
tica, la bue na voluntad y e l afecto in­
decl inable por la ciudad. Afecto que 
se e nraíza precisamente e n las cosas 
amables. Nadie dirá que ama a una 
ciudad porque la fundó algún empe­
nachado conquistador. sino porque 
a ll í tuvo lugar u infancia . 

La refere ncia a la infancia nos lle­
va a la época de estudios básicos. 
"Los maestros (pág. 75). no se pe r­
mit ían confianza a lguna con los dis­
cípulos. ni solían tener una frase ca­
riñosa, ni una sonrisa amable; les 
daba la impresión de que la serie­
dad e ra la parte fundamenta l e n la 
disciplina". [ ... j ··El maestro empe­
zaba por rezar e l Pad re nuestro y 
mostrarnos una correa e nnegrecida 
y tiesa". En página 129 un mucha­
cho te refie re haber sido criado "con 
rejo y aguapanela". Era la época e n 
que los niños venían a domicilio, "los 
pandeyucas e ran monume ntales, 
g ra n des como n e umá ti co de ca­
mión' ', y e l espejue lo de tamarindo 
era ven d ido e n la ca ll e por las 
placeras. El académico se horroriza 
(o divierte) con esa forma campe­
chana y familiar de conta r la histo­
ria. pero esa es la historia que e nse­
ña , y el lector desprevenido la 
disfruta mucho. La otra, e n volúme­
nes de pasta solemne. ésa es para 
consulta. 

Los juegos y entretenimientos ju­
veniles eran zanahorias y a la vez 
atrevidos y filosóficos , entre e llos la 
come ta (pág. 87), " que como los 
políticos tie ne la vida e n la cola y 
de pende de un hilo que al romperse 
le causa la caída en picada" . 

RE SEÑAS 

Los mayores. pasados e l trompo 
(filosofía budista) y las canicas (filo­
sofía ind ígena ). entraban de lle no al 
come rcio. con las limitaciones cul ­
turales de su é poca. La cerveza se 
impo rtaba como remedio. o servía 
de ape ritivo. E l brandy e ra también 
medicinal, y e l IVhisky sólo un aviso 
ext ranjero. El azúca r e ra de lujo: 
para enfermos. limonadas y jarabes 
de botica. Q uedaba e l aguardient ico 
de Midiós. ce lebrado con versos: 

Bebió aguardieme Jehová 
v Nahucodonosor. -
y Cristo Nuesrro Selior 
en las bodas de Caná. 
Tragó mucho guandamé 
el intrépido N oé. 
el gran soi1ador José 
y Confucio y Faraón, 
y Tiberio y Cicerón.. 
L o digo porque lo sé. 
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Historia y memoria 

Pinceladas de Agua de Dios 
José Angel Alfonso 
Departamento de Cundinamarca. 
Secretaría de Cultura. <2002?>. 226 
págs .. il. 

A juzgar por la portada, el libro pa­
rece una cartilla cualquie ra, lo que 
no es así. El formato incómodo y la 
diagramación no corresponden al 
concepto de libro, sino de revista, y 
no está justificado por las ilustracio­
nes, pues fuera de la portada no con­
tiene ninguna en tamaño página. Los 
que ahora diseñan libros, como li­
bros no han conocido, los diseñan en 
fo rma d e revista , pues para e llos 
todo es farándula. 

Libro extenso, escrito por alguien 
que no tuvo instrucción y no sabe 
escribir, se lee con mucho inte rés, 
con agrado y sin el menor esfuerzo, 
a difere ncia de los libros de historia 
compuestos por los nuevos historia-
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